
3ó6 
o 

nuestros mandatarios. Gástese lo 
recaudado en ametralladoras re­
lucientes, en vacua diplomacia, en 
conferencias y congresos decorati­
vos e ineficaces. Vi amos como has­
ta aquí: no nos ha ido mal-han 
pensado nu stros político . Y no 
puede negarse que desd l n1ira d 
las conveniencias personales-úni­
ca eminencia a izora de nuestr 
política--tienen plena r z' n. or 
gran fortuna, parece que l pueblo 
empieza a ere r que también a él 
la asisten sus razones. 

1930, que con insist ncia ca i 
enfadosa ha venido clamando por 
una 111odernizaci6n integral de nu s­
tra enseñanza, que ha en ido señ -
!ando una y otra vez el l mentabl 
an cronismo de nuestros planes y 
sistemas universitarios, ¿qué l 
de decir ante r solución que a l j 
indefinidamente la esp r nza d 
un seria reforma, qué h de opin r 
sobre acuerdo qu deja asi indo 
das las cnseñanz s exp rim ntal s 
superiores? Nadie ignora que en 1 
laboratorios uni ersitarios miles d 
alumnos quedan todos los ños co­
nociendo teóricamente el micros -
pio y real izando n los t xtos l 
experiencias químicas. ¿ ue ser' 
ahora? o es un secreto ue en Ins­
titutos y E,scuelas Normales cad 
profesor se ha visto oblig do a r -
petir hasta el agotamiento, durante 
cuatro y cinco horas diari s, el mis­
mo disco. ¿Qué rendimientos s­
timables se obtendrán en I adelan • 
te, mermada in erosímilm nte J 
lista de esos profesores? 

El más grave mal de nuestra en­
señanza es, sin duda, la ninguna 
seriedad con que, por lo común, s 
realizan los estudios superiores, 
la ninguna autenticidad con que se 
prepara a los que han de impartir 
mañana, desde Institutos y ni r­
sidades, las n1ás delicada discipl i­
nas. La solución casi nun a está en 
saber sino en «pasar>. Privado l 
alumno en la s gunda nseñanza, 
y en la superior, de estudios bási­
cos para una cultura g nuina, ve 
sólo ante si un cuestionario de pre-
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guntas de examen que es nec sario 
salvar a nado con el menor riesgo. 
Si se m ntien J ri ible «currícu­
lum > actual, si se r carga al profe-
sor-h por lo común a la n1ás 

nerv ruti la x-
esi a el de dio 

pr~cti te d , a-
minos re a stra 
ultur be p os do-

lorosa a u icos 
riollo n c n u s-
ros g proble sd el -

mita> u p r o 

Com.o ve por l p nsamiento 
ranscri o, en uba, orno n todas 

p rtes, cuec n habas ... 

PROUDBO O [0 lLÓSOF 

La R vue Bl ue, conocid pu-
blicaci 'n franc n 
noveno 1 pr s nt año un 
interes r t estudio d eorg s uy­

ti ulado ¿Proudhon es fil6-
◄ n '1, d s u' s d colo r al 

studi n la filorofí franc s el 
pasado siglo y la opinión ge-
neralm n desp cti de los filó-
sofos on mpor n o , re .. pond a 
la pr gunt 1n1 1 l n los sigui nt s 
t'rminos: 

Y si s toma 1 palabra filósofo 
en su ac pción completa, pocos p n­
sadores la m r cen tanto con'lo 
Proudhon. Pero es pr ciso nt n­
d rse. abemos ya lo que no s, lo 
que no d r'. P r todo aquello que 
sea exposi ión o discusión pur m n­
te abstracta de sistema , es impru­
dente fi r e a ' l. Si s qui re dis­
cutir a l maner d los met físi­
cos clásicos sobr la 1nat ri , la 
fuerza, la sus tan ia, sus form s o 
sus atributos, qu no s le tom co­
mo guía. No es allí donde es original 
no hac n1ás que repetir lecciones 
prematuras, asimiladas apresura-
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damcnl , chapeadas sobre su 1 ensa­
miento anl que adiestr d s v r-
dad r men or su spíritu. Al-
gunas de la Cr ación d l 
Orden, ·ilosofía del Progre-
so. la J uslicia, 
not d ursas. 
difí o hacer la numera-
c10111 ·o las influ ncias 
1u ~l o o tod pen a-
ctor, si rl del r to. Lo 
que debe a la Biblia, al Derecho 
H.o a los Encielo · tas, a 
Ro I nt, H a los 

o a Fourier, ain -
, . sus po-

n u s co r-
sar t ajo útil jarlo 
en fi has. La j r rquí iliar, 
la i • social, 1 li d, l 
pro r cion lismo anti-r -
l i · tr to 1 í , 
la dial' d 

e po-
lí i -
n n 
y s 

l 

d an 
to ~ 

l 
leg 

1 a 1 
t tal que lo <lo-

or est 
s ente-

os 
n s 

filó , no 
e, lo n1ismo q u 

os se avie n y s 
con1 , las filosofías e cla-
rece un tudio más mpren-
sivo del hombre y su sistema. 

Al proceder así se descu br lo q u 
Proudhon s f undamentam n e, lo 
lo qu todo el mundo se avi ne n 
rcconoc r n él: un campesino d l 
Franco-Condado, un artesano tes-
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tarudo, un francés chapado a la an­
tigua, la ncarnación genial del pue­
bl franc ·s. P ro estas definicio­
n no af ctan el carácter original 
de su sist n1a, la potencia de su pen­
samiento. Porque este pensador 
ti n un i tema que opon r al que 
él combate, una doctrina que él 
constituye, según su promesa, des­
pu 's de h her demolido, y sobre 
cuy firm za no tuvo jamás nin­
guna esp ie de duda. Este sistema 
es 1 de la cRevolución,, esta doc­
trin es la d la e Justicia , y el con­
fli to de dos formas antagónicas de 
conc bir l Justicia, según )a Revo­
lu i 'n y ún la Iglesia, s el f un­
dam nto d su mejor libro. 

lá ad lante explica el autor 
pc,r qu l conc pto de Proudhcn, 
en cuantCJ filósofo, no tiene muchos 
ad ptas. e debe, según Guy-
Gr nd, su rgullo que lo hi,zo 
m nteners iempre soJit rio, obs-
tinado, irr ductible. 

D, allí proviene que sea difícil 
de ogerlo, scapa a toda clasifica­
ci I n. u ndo s cree enrolarlo n 
un determinada f rniJia spiritual, 
por una lid imprevist se escapa. 
Se quej inceramente de no s r 
e mprendido, pero hace todo lo po­
sibl por no serlo, por su fición a 
las contra licciones, las antinomias, 
las paradojas. 

Y esto proviene del d f ecto se­
ñal do lín s atras, porqu el d s­
tino de P dro Jos' Proudhon es de 
est r siempre solo, a la xpectati-

, robusto ' proteif orm , bravío 
como el pueblo del que s un h ' -
ro , y que oda ía no ha sido ver­
d d ram n incorporado a )a so­
cied d. 

A RIEL. 


